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7 DE ABRIL  2024. CICLO B. 2º DOMINGO DE PASCUA 
Lecturas: 1ª Hechos  4, 32-35. 2ª 1ª Juan 5, 1-6. Evangelio: Juan. 20, 19-31 
 
1º Meditamos: Vuelve hoy Jesús a visitar a los suyos. Han acudido todos, también Tomás 
que se había quedado sin Fe y Esperanza, pero no sin amigos. Ellos no le convencieron 
de la Resurrección, pero, aun así, no lo dejaron solo. 

¿Cómo, se preguntaban, este TOMÁS, que nos dijo un día: ¡Vayamos y muramos con 

Él!  ahora se nos va?  Y, aunque no lo convencieron, lo comprendieron, y se quedaron a 
su lado, porque ellos también sabían que cuando se apuesta todo por Alguien y se pierde, 
cuesta mucho levantarse. Porque la esperanza es perezosa, y cuando se cae, necesita 
muchos brazos para levantarla. Tal vez estemos experimentando ahora lo que es una 
pareja rota, un hijo que se alejó, un amigo que te falla, una cruz persistente.  

Y hoy vuelve Jesús para llevar a cabo la remontada. No era la primera vez que tuvo 
que recomponer en el grupo: Enfrentamientos, cobardías y traiciones; aún los 
ensombrecía la traición de Judas. Y Tomás lo abandonó, pero Jesús vuelve hay a buscarlo. 

Cada uno de los discípulos tenía sus cuentas pendientes con el Maestro, pero ahora 
lo inmediato era Tomás. Y Jesús, antes de dejar que Tomás meta sus dedos en sus llagas, 
pone los suyos en su llaga de desconfianza, comprende lo que Tomás siente, y lo acerca 
con ternura a su corazón llagado, y le reprende compasivo: Todos los presentes 
recordaban el aviso de Jesús: Herirán al Pastor, y se dispersarán las ovejas. Porque todos 
somos ovejas perdidas o escapadas, que, además, exigimos pruebas para nuestra falta 
de fe, aliento para nuestra desesperanza, fuerzas para nuestra fragilidad. 

Todos seríamos capaces de morir por Él, un día, y desconfiar de Él, al día siguiente.  
Pudo Tomás, para granjearse el perdón, justificar su falta de Fe, pero sabía que no hacía 
falta, le bastaba, abrazado a Jesús, llaga con llaga, decirle: ¡Señor mío, y Dios mio!  

Hoy, DOMINGO DE LA MISERICORDIA DIVINA escuchamos al Papa Francisco: 
Pongamos nuestra humanidad en contacto con la carne del Señor, llevémosla a ÉL con 
total sinceridad, hasta el fondo, todo lo que somos. Jesús se alegra de que le contemos 
todo, no se cansa de nuestras vidas. Se complace con los corazones que saben reconocer 
y llorar las propias debilidades, confiados en que siempre actuará la Divina Misericordia. 
A través de las llagas de Jesús, la Misericordia se abre, y sana los corazones heridos, los 
cuerpos que sufren, las mentes asustadas. nos devuelve al Padre por medio de Jesús. 
Todos los humanos sangramos; en cada alma quedan heridas sin cerrar. No las 
profanemos, no las ignoremos; busquemos un refugio en la Misericordia divina  

 
2° Compartimos: Comenta con humildad y franqueza tus desplantes, ausencias, escusas, 
cobardías en la Fe. Examina tu Apostolado, Sacrificio, lealdad al amigo, tu vida espiritual…. 
3º Compromiso: Voy a fijar mi mirada en las llagas del alma, a meter con ternura mis 
dedos en ellas, Voy a aprender a no herir, ni despreciar, ni huir, de los que me necesitan. 


